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TI  fa 

(Sra,  (gf  (§oriJia  §rtiz  de  (§iiyás  áe  la  Jfegc 

como  (xomenaje  cíe  respeto  y  simpalía. 

¿OS  (^uíores. 


REPARTO 


PERSONAJES 

— 

INTÉRPRETES 

— 

MERSÉ   

Srta.  Matilde  Revenga. 

PALMIRA.....  

»     Flora  Pereira. 

MUCHArHA  1  ^ 

AMIGA  1.^  

1         »     Lina  Bermúdez 

ALFREDO  

S  R  .    Rogelio  Baldrich. 

MAXIMINÍN  

*     Eduardo  Margen. 

MÓNICO....  

»     Manolito  Hernández. 

RAFAEL  

»     Vicente  Carrasco. 

SIRVIENTE   

»  Larrica. 

SIRVIENTE  2.*^  

»     Hernández  (T.) 

La  accción  en  Pinar  del  Río. 
Indicaciones  del  lado  del  actor. 


INSTRUCCIONES 


La  niña  Mersé  vestirá  en  su  primera  salida  panta- 
lóin  con  bota  alta  o  falda  corta;  Musa  de  seda  blan- 
ca y  sombrero  de  cow-boy.  A  partir  de  la  segunda  sa. 
lida,  traje  claro  con  falda  de  volantes  y  un  pañolillo 
de  crespón  de  los  llamados  de  talle.  Palmira  (mula- 
ta). Durante  toda  la  obra  traje  de  percal  de  tono  rojo. 
En  el  segundo  cuadro  del  primer  acto,  traje  blanco 
con  falda  hueca  de  muchos  volantes,  pulseras  y  un 
pañuelo  rojo  al  cuello. 

Las  muchachas,  en  e.l  segundo  cuadro  del  primer 
acto,  trajes  iguales  al  de  .Palmira  y  pañuelos  de  colo- 
lores  fuertes. 

Alfredo  (mulato  muy  claro-).  Traje  blanco  de  piqué 
y  sombrero  jipi. 

Maximinín:  Botas  viejas  de  campo,  sombrero  fle- 
xible muy  roto  y  una  guayabera  de  dril.  Habla  como 
los  gallegos  que  llevan  en  Cuba  mucho  tiempo. 

Mónico  (de  lo  más  negro  posible).  Alpargatas,  un 
pantalón  viejo,  camisa  roja  y  un  sombrero  de  paja 
muy  viejo. 

Rafael:  Traje  de  americana  de  dril  o  seda  cruda  y 
sombrero  de  paja  de  amplias  alas.  Es  andaluz  muy 
cerrado. 

Los  isirvientes,  ropa  por  el  estilo  de  la  de  Mó- 
nico. 


¡MUCHAS  GRACIAS! 


Lo)S  autores  se  complacen  en  mostrar  su  agradeci- 
miento a  cuantas  personas  intervinieron  en  la  obra 
directa  o  indirectamente,  pues  todos  la  hicieron  de- 
mostrando un  gran  interés. 

677255 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  ©scena  representa  a  todoi  foro  una  vega  de  ta- 
baco en  un  pueblo  de  la  isla  de  Cuba  (Pinar  del  Ríoi). 

Al  levantarse  ol  telón  están  en  e&cena  los  obreros 
déla  casa  peinando  hojas  de  tabaco.  Entre  ellos  está 
Palmira,  mulata  ai  servicio  de  la  señorita  Mersé,  hija 
del  dueño  de  la  Vega  y  Mónico,  negro  criado  de  la 
finca. 

EiSiGENA  PRIMEiRA 
Los  personajes  mencionados. 

MÚSICA 

HABLADO 

ESCENA  SEGUNDA 
Dichos  y  Rafael 

Rafael  (Saliendo,)  Podéis  dejar  la  labor  que  ya 
es  hora.  (Se  levantan  todos  para  mar- 
charse, atropelladamente.)  Despasio  que 
paeseis  a  losi  de  Fuente  Ovejuna  too 
a  una.  (Los  obreros  se  van  más  ordena- 
damente,) ¿Habéis  visto  a  mi  hija? 
Palmira  La  niña  Merisé  salió  muy  temprano- 
MÓNiGO  Estará  en  la  ciénaga,  cazando  caimanes 
como  otras  veces. 
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Rafael  Eista  hija  mia  debe  de  haiber  sío  tigre 
en  la  otra  vía.  No  be  visto  na  mas  va- 
liente ni  más  desidío  que  ella.  Yo  me 
creo  arguna  vese  que  e  un  oowoy.  Go- 
mo se  ha  educao  casi  sarvaje  en  los 
Estados  Unío'S. 

Palmira       a  la  señorita  no  le  asusta  ná. 

Rafael  Guando  era  chequetilla^  allá  en  Górdo- 
ba,  iba  conmigo  a  los  ojeo-s  de  jabalíe  y 
no  se  movía  der  puesto. 

MÓNiGO  Pero  cuando  viese  alguna  fiera  ¿ise  asus- 
taría? 

Rafael  Si,  si:  en  cuanto  que  asomaba  arguna 
res,  me  desía:  no  la  tires  papaíto,  déja- 
le que  se  as  erque.  Asín  ha  salió  ella  de 
brava  y  de  indómita. 

Palmira       La  niña  es  buena. 

Rafael  Eso  sí:  pa  arguna  cosa  tié  er  corasón 
más  blando  que  unas  poleás:  no  pué 
ve  una  esgraciu;  pero  a  la  hora  e  man- 
dá  e  un  capitán  generá, 

MÓNIGO         En  eso  tiene  razón  el- caballero. 

Rafael  Gomio  que  al  único  que  obeúese  ^  a  mí, 
porque  no  la  mando  ná. 

Palmira       Guando  se  caise  ya  cambiará  todo. 

Rafael  ¿Gasarse?  Y  ¿con  quién?  Eil  único  que 
anida  que  hcise  número  por  ella  e  Ar- 
fredo  er  dueño  der  cafetá  de  Viñales  y 
ella  lo  tié  más  despresiao  que  ungüento 
e  mona  que  como  no  se  está  quieta  se 
le  cae. 

MÓNIGO  Pueis  Alfredo  no  es  un  virulilla  sino  un 
buen  partido  y  muy  honrdo  y  muy  de- 
cente y  más  bueno  con  los  criados... 

Rafael  Mu  honrao  y  mu  desente  si  señó  y  que 
la  quié  con  fatigas  de  carbón  que  son 
las  má  negra,  con  perdón  sea  dicho. 
Cuar quiera  cosa  daría  yo,  porque  no 
^  fuera  cuarterón. 

Palmira       El  caballero  tiene  razón. 

Rafael  Pero  mi  hija  no  lo  traga  por  la  coló,  y 
eso  que  lo  que  tién  que  te\né  las  perso- 
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nas blanco  e  el  arma.  (Mutis  por  la 
derecha.) 

Palmira  (A  Mónico,  por  Rafael.)  Hatbla  mejor 
que...  Juan  Gualbelto.  Qué  amo  mas 
bueno  nos  ha  tocado.  Dejó  su  tierra 
para  venir  aquí  y  aquí  se  ha  hecho  rico, 
pero  es  agradecido  y  nos  trata  como  si 
fuéramos  de  su  color. 

MÓNiGO         Es  verdad;  pero  como  Alf rédito  nadie. 

El  expuso  su  vida  por  salvar  la  mía  y 
yo  estoy  deseando  hacer  algo  grande 
por  él. 

Palmira  Pues  si  tanto  le  quieres,  ¿por  qué  no  te 
vas  a  su  casa  a  servirle,  so  guanajo? 

MÓNIGO  Porque  aquí  quizá  pueda  servirle  me- 
jor. 

Palmira       ¿Aquí?...  Note  entiendo. 

MÓNIGO         Tú  quieres  -saber  más  de  la  cuenta. 

Palmira       Ningún  de  eso,  viejo,  ningún  de  eso. 

MÓNIGO  (Insinuante.)  Pues  dejemos  las  cosas  de 
los  demás  y  hablemos  de  las  mías. 

Palmira       ¡Sale  de  ahí!  Las  tuyas  no  me  interesan. 

MÓNIGO         (Intentando  acariciarla.)  Pues  a  mí,  sí. 

Palmira       Estás  muy  rifoso.  Déjate  de  palucherías. 

MÓNIGO  Ya  yo  sé  que  te  tira  lo  blanco.  Y  estás 
embullada  con  ese  gallego  que  es  criado 
de  Alfredo.  Pero  por  tí,  mi  prieta,  soy 
capaz  de  volverme  blanco  yo  también. 

Palmira       Gomo  no  te  hagas  albañil. 

MÓNIGO  No  tomes  a  choteo  mi  cariño.  Y  cuan- 
do ese  patón  venga  aquí  con  sus  pese- 
terías,  dalle  la  gran  botada. 

Palmira       ¿Quién,  yo?  ¡Ni  te  ocupes,  chico! 

MÓNIGO  Pero  ¿te  gusta  ese  hombre?  Si  es  más 
feo  que  una  jicotea  y  tiene  un  par  de 
narices  que  no  encuentra  zapatos  en 
ninguna  peletería...  ¡Gallego  jedihon- 
d'o!  ¡Fo,  que  p  estes ita! 

Palmira       Lo  que  tú  tienes  es  envidia. 

MÓNIGO  ¿  Envidia  a  ese  muerto  de  hambre  que  no 
tiene  ni  pa  un  pelao? 

Palmira       ¡  Y  bien ! 
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Bueno,  lO'  que  quieras.  Pero  si  lo  en- 
cuentro conversando  contigo,  se  sacó  la 
lotería.  Despídete  de  la  fajazón. 
Estas  muy  estrepitado.  ¡Quién  puede 
impedirle  que  converse  conmigo? 
Yo  mismo;  y  a  la  guapa  si  hace  falta 
dándole  una  entrada  de  toletazois. 
Bueno;  no  quiero  saber  más  nada  con- 
tigo. 

Esicúchame,  Palmirica;  no  te  pongas 
brava. 

(Haciendo  mutis  primera  derecha.)  Dé- 
jame ein  paz,  sengrepesiado. 
(Haciendo  mutis  detrás  de  Palmira.) 
Oyeme,  mujer. 

ESCENA  TERCERA 
Mersé. 

MÚSICA 

(Ataca  la  orquesta  y  se  presenta  Mer- 
sé por  la  derecha.) 

ESOEiNA  CUARTA 
Merséy  Rafael  y  Mónico. 

Rafael         ¿Has  estao  en  la  siénaga? 

Mersé         Dos  caimanes  he  deispachado. 

MÓNiGO         La  niña  debe  tener  cuidado. 

Rafael         Pero  ¿cuándo  te  va  a  dedvcá  a  la  labore 

propia  de  tu  sexo  ? 
Mersé         Tiempo  me  queda  cuando  sea  vieja. 
Rafael         Pero  niña:  si  es  que  la  cosa  que  tú  hase 

son  impropia  de  una  señorita. 
Mersé  Pero  ¿qué  e¡s  io  que  te  gustaría? 

Rafael         Lo  naturá,  señó.  Verte  más  adorná  que 
^  un  carnero  e  rifa,  pa  que  te  sMiera  un 

güen  novio  pa  casarte. 
Mersé  Te  veo  venir  con  eiso  del  casorio. 

Rafael         Más  tarde  o  más  temiprano  tie  que  ha- 


MÓNIGO 

Palmira 

MÓNIGO 

Palmira 

MÓNIGO 

Palmira 

MÓNIGO 
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Mersé 
Rafael 


Mersé 


Rafael 


Mersé 

MÓNIGO 

Mersé 

MÓNIGO 


serlo  y  'prefiero  que  sea  con  uno  que 
l'O  conozca  yo;  no^con  un  cuarquiera  que 
te  saque  de  eistos  alreedore  y  lo  que  es 
más  peó  que  no  te  deje  vení  a  vé  a  tu 
pare  más  que  de  higos  a  brevas. 
Ni  tengo  ganas  de  casarme,  ni  quiero 
separarme  de  ti.  ¿Quién  te  cuidaría  si 
yo  me  fuese?;  ¿y  si  cayeras  enfermo? 
(Riendo.)  ¿Enfermarme?...  Eso  no  se 
se  me  ha  ocurrió  a  mi  en  la  vía;  yo  no 
he  estao  enfermo  nunca ;  el  día  que  ha- 
ga cama  sevá  pa  no  levantarme.  Eso 
le  pasó  a  mi  pare  y  a  too  los  mío.  En 
cuanto  a  tu  casorio  he  de  de  sirte  que 
los  padres  crían  a  sus  hijos  pa  que  cuan- 
do sean  grandes  levanten  er  vuelo  y  se 
vayan  en  busK^a  de  otro  nío,  como  los 
pájaro.  Así  e  y  no  podemos  variarlo 
nosotro  ya  que  e  Dio  quien  asín  lo 
dispuso. 

Por  más  que  me  pred'ique.s  no  me  con- 
venzo; déjame  quedarme  a  tu  lado,  pa- 
dre. 

Por  mí  no  sufras  que  ya  nos  arreglare- 
mos la  vieja  Petriya  y  yo;  ya  sabes  que 
me  conose  hase  muchísimo  año  y  se 
sabe  mis  manía  ar  dedillo.  Piensa  que 
hay  un  hombre  honrao  y  trabajad  que 
Qstá  por  ti  que  la  van  a  dar  er  jamón  en 
inyesiones. 

(Con  desprecio.)  Alfredo  ¿verdad?  Si  me 
caso  algún  día,  será  con  uno  igual  a 
mí,  de  mi  collor,  de  mi  raza.  Alfredo  es 
mulato. 

(Como  herido  en  su  amor  propio.)  Pues 
es  mejor  que  mufchos. 
(Autoritaria.)  Tú  hablas  cuando  te  pre- 
gunten. ¡Toma!  (Le  da  la  carabina  y  los 
cartuchos.)  y  largo  de  aquí  que  tú  debes 
ser  peor  que  él. 

(Al  mutis  a  la  casa  y  hablando  consigo.) 
Blanca  Oirgullosa...¡ Pobre  Alf rédito! 
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Rafael         No  trate  así  ar  potore  Mónico.  Quiere  a 

Arfredo  como  si  fuera  su  pare,  porque 

le  scirvó  la  vía, 
Mersé         Pues  que  no  se  meta  en  mis  coísas. 
Rafael         Estás  má  de  la  cocorotina  como  le  disen 

aquí  a  la  cabesa. 
Mersé         Ese  hombre  ha  jurado  matar  al  que  se 

acerque  a  mí. 
Rafael         Tú  ¿se  lo  has  oído  a  er? 
Mersé         Yo  no:  pero  el  hecho  es  que  no  se'  me 

a^cerca  ningiin  hombre  y...  no  soy  tan 

despreciable. 

Rafael  Po  si  e  verdad,  io  que  prueba  e  que  te 
quiere  más  que  nadie  y  si  no  te  ha  ena- 
morao  ninguno,  e  que  los  sorteros  dis- 
ponibles tienen  un  canguelo  como  pa 
poné  una  tienda. 

Mersé         Pues  si  él  es  valienite  yo  lo  soy  más. 

Rafael         Ar  fin  hija  de  tu  pare. 

Mersé  Y  yo  quiero  un  marido  para  mandar  en 
él,  a  Alfredo  le  odio.  ¡Impedir  que  se  me 
acerque  nadie! 

Rafael  (Un  poco  autoritario.)  Ya  güeno  y 
después  de  oirte  te  digo,  que  quiero  que 
te  cas-es  con  quien  quieras,  pero  que  te 
cases. 

Mersé  Me  casaré  cuando  quiera  con  el  que  me 
gusite,  porque  como  es  conmigo  con 
quien  tiene  que  vivir  y  con  quien...  bue- 
no. Se  continuará.  (Mutis  a  la  casa.) 

Rafael        E  que  soy  yo  mismo  con  farda. 

EfSGENA  QUINTA 
Rafael,  Pailmira  y  Maximinín. 

(Sale  Palmira  '  por  la  primera  derecha 
.  con  una  cara  muy  alegre  y  volviendo  la 

cabeza  constantemente  como  si  la  si- 
guira  alguien.) 

Palmira  (Muy  satisfecha.)  ¡Ahí  está!  ¡Ahí  está! 
¡  Y  me  viene  siguiendo ! 
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Rafael 
Palmira 


Rafael 

Maximinín 

Rafael 

Maximinín 

Rafael 

Maximinín 

Rafael 


Palmira 
Rafael 


Maximinín 

PaI/MIRA 

Maximinín 
Palmira 


Pero  morena  ¿quién  te  sigue? 
(Asustada,  pues  no  se  ha  dado  cuenta 
de  la  presencia  de  Rafael.)  ¡Ay!...  per- 
done Á  caballero. 

Tráeme  un  vaso  de  agua  ¡viva!  (Mutis 
de  Palmira  a  la  casa.  Sale  Maximinín.) 
Diois  le  guarde,  don  Rafael. 
Hola,  paisano;  ¿qué  te  trae  por  aquí? 
Venía  en  busca  de  mi  amo. 
No  le  hemos  visto. 
Díj  orne -que  vendría. 
Po  espéralo.  (Sale  Palmira  con  una  co- 
pa de  agua  en  una  mano,  llevando  el 
brazo  un  poco  en  alto.  Desde  que  salió 
va  embobada  mirando  a  Maximinín  y 
asi  se  queda.)  Vamo,  pasmé:  ¿qué  hase 
que  párese  la  sota  e  copa? 
(Azorada.)  Perdóneme  el  caballero. 
Trae  p'acá  y  tira  er  plato.  (Le  da  la  co- 
pa y  Rafael  bebe  como  la  mitad.)  Adió 
gitanillo  e  Triana,  y  si  viene  tu  amo  y 
me  quiere  ve,  que  me  busiquen.  (Mutis.) 
¿Me  das  esa  poquita  de  agua? 
No. 

Te  advierto  que  una  de  laís  obras  de  Mi- 
sericordia es  dar  de  beber  al  sediento. 
(Señalando  a  un  sitio  entre  bastidores.) 
Allí  eistá  la  fuente:  enseñar  al  que  no 
sabe  es  otra  obra  de  misericordia.  (E^- 
tra  a  dejar  el  vaso  mientras  ataca  la  mú- 
sica.) 


MÚSICA 
HABLADO 


Maximinín  ¡Ah!  Pero  ¿es'  que  vas  a  presumir  con- 
migo? pues  ya  sabes  que  no  eres  mi 
tipo. 

Palmira       Yo  no  lo  seré,  pero  bien  que  venías  aho- 
ra detrás  de  mí  retongoneándote. 
Maximinín    Iba  detrás,  porque  marchabas  tú  delante. 
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(Saca  de  un  bolsillo  de  la  guayabera  una 
estampa;  la  besa  y  dice:)  Santiajo,  ¡vá- 
leme! 

Palmira  ¿Pero  qué  significa  esa  estampa  que  ya 
te  he  visto  besar  varias  veces  cuando 
hablas'  conmigo? 

Maximinín  Eis  un  retrato  de  Santiajo,  mi  patrón: 
y  cuando  me  veo  en  peligro  bésole  pa- 
ra pedirle  auxilio. 

Paimira  ¡Hazte  el  bobo!  Tienes  tú  mucha  picar- 
día viejo.  Andas  aparentando  que  me 
desprecias  y  te  va  a  paisar  lo  que  al  del 
cantartque  canta  la  niña  Mersé: 

Cuando  quise  no  quisiste 

y  ahora  que  quieres,  no  quiero. 

Maximinín  Vive  tranquila,  que  yo  soy  como  mi  pa- 
dre que  en  paz  descanse. 

Palmira       Y  ¿qué  le  pasaba  a  tu  padre? 

Maximinín  Que  las  mozas  del  lugar  se  lo  disputa- 
ban y  él  las  despreció  a  todas  y  murió 
soltero. 

Palmira       Eso  lo  dices  para  engaña'rme. 

Maximinín    Lo  juro  por  Ta  salud  de  tu  amo. 

Palmira  Pero  escúchame  gallego.  ¿Es  que  te  pa- 
rezco yo  una  pata  de  puerco? 

Maximinín    Ya  te  he  dicho  que  soy  como  mi  padre. 

Palmira  Pues  te  'advierto  que  a  mí  me  sobran  los 
enamoraos;  pero  sólo  tú  me  gustas.  ¡Es- 
tás pasado  gallego  lindo!  (Muy  zalame- 
ra.) 

Maximinín  ¿Cómo  has  dicho  que  estoy?  ¿Pa  asa- 
do ?...  ¿  que  me  asen  ?. . .  (Aparte,)  Será 
ampotrófaga  esta  miulata? 

Palmira  Ya.  Tú  me  entiendes...  Pasado  quiere 
decir...  eso...  que  me  gustas  mucho... 
J  que  estás  bonito. 

Maximinín    ¿Bonito  yo? 

Palmira  Por  tu  madre  chinito,  escúchame.  Tú  no 
sabes  que  hay  una  matancera  que  está 
muertecita  por  tí? 
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¿íDe  Matanzas  y  muerteoita?  Es  mucha 
tragedia;  déjame  en  paz. 
De  Matanzas,  sí,  señor.  Allí  mismo  he 
nacido.  A  orillas  del  lumuri. 
¿Y  dónde  te  has  muerto? 
Aquí,  gallego.  Guando  esos  ojos,  que 
son  candela,  se  fijaron  en  los  míos  que 
son  estopas. 

¡Bueno,  y  yo  arreando  candela  sin  sa- 
berlo! 

Quiéreme,  chino  lindo,  y  verás  lo  que 
os  sabroso. 

Déjame  ahora,  que  viene  ahí  mi  amo. 
Me  voy,  pero  no  olvides  lo  que  te  he  di- 
cho. (Mutis  mirándole  embobada,)  ¡Aho- 
rita vuelvo!  i  Ay,  tiene  rabia  en  el  tablero 
este  gallego!  ¡Está  pasado  como  plátano 
pa  sinsonte. 

Pero  señor  :¿>cómo  la  voy  a  convencer 
de  que  a  mí  no  me  gusta  el  chocolate? 
(Mutis  por  detrás  de  la  cctsa.) 

ESCENA  SEXTA 
Alfredo  y  después  Maximinín. 

MÚSICA 

(Terminado  el  número,  Alfredo  se  queda 
en  actitud  pensativa  y  sale  Maximinín,) 

HABLADO 

Maximinín  (Aparte,)  (¡Pobre  amo  mío!  ¡Lo  que  su- 
fre por  esa  mujer!  Y  es  que  las  mujeres, 
sean  del  color  que  sean,  no  dan  más  que 
disgustos.  Casarse!  ¡Qué  horror!  Cuando 
yo  tenga  hijos  los  haré  que  estudien  pa 
solteros. 

Alfredo       (Volviéndose.)  ¿Le  viste?  benracote. 
Maximinín    Ví  al  padre  y  a  la  Palmira  que  está 
p'al  tigre. 
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Te  pregunto  por  ella;  a  mí  no  me  inte- 
resa en  el  mundo  más  que  ella. 
¡Pobre  Alf rédito!  Y  ¿qué  adelantaría  si 
le  quisiera? 

Ser  feliz  toda  la  vida;  pero  esa  felici- 
dad está  en  di  pico  del  aura.  (Con  tris- 
teza.) 

Sería  igual:  porque  si  las  mujeres  fue- 
sen ángeles  se  cansarían  de  Dios. 
¿Sabes  si  ella  está  aquí? 
Me  parece  que  sí. 
¿Estás  seguro? 

Tan  seguro  como  un  centavo  a  la  puer- 
ta de  un  colegio. 

(Malhumorado.)  Entonces,  ¡no  sabes 
nada!  (Se  encoge  de  hombros  Maximi- 
nín. Alfredo  se  exaspera  y  le  dice  un  po- 
co amenazador.)  Mientes ;  la  has  visto  y 
te  ha  dicho  que  me  odia. 
No  la  vi  Alf rédito;  jurólo  por  la  salud 
de  usted. 

¿No  me  engañas? 

Apuéstole  mi  sombrero  contra  dois  cen- 
tenes. (Mostrándole  un  sombrero  muy 
viejo.) 

(Enojado.)  Tienes  ganas  de  retozo,  y  te 
voy  a  dar  un  piñazo  que  te  boto  de  aquí, 
i  Sangrón ! 

No  se  enfade,  Alfredito,  que  Maximinín 
le  quiere  bien  y  atienda  mi  consejo. 
¿Pero  tú  entiendes  algo  de  amor? 
Entiendo  de  mujeres  que  es  igual.  Es- 
cúcheme: la  mujer  es  un  compuesto  de 
toda  clase  de  animales.  (Sacaia  estamr 
pa.)  Santiajo  ¡váleme! 
Estás  loco. 

Es'cúcheme  le  digo:  la  mujer  tiene  la 
viveza  del  mono,  la  obstinación  de  la 
muía,  el  palabreo  de  la  cotorra,  la  astu- 
cia de  la  raposa,  la  intención  del  toro, 
el  llanto  del  co-codriJlo,  las  uñas  de  los 
gatos... 
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(Cortándole  la  palabra.)  Esas  serán  las 
que  tú  enamores,  porque  eres  un  buche. 
Mersé  es  un  ang-el. 
También  lo  fué  el  demoríio. 
¡Ahí  esitá! 

(Asustado,)  lYll  demonioi?  (Saca  la  es- 
tampa,) Suntiajo  \  váleme ! 
Si  es  el  patíre. 

:    E(SOE(NA  SEPTIMA 
Bichos  y  Rafael. 

(Por  la  primera  izquierda.)  A  la  pá  e  Dió. 

Con  El  venga  usted...  Y...  y... 

Mi  hija. 

Ciertamente. 

Po  ahora  sardrá, 

(Con  cierto  temor.)  La  ha...  hablado 
usted  de  mí...? 
¡Un  rato*  largo!  (Pansa.) 
(Aparte.)  (¡Pobre  amo  mío,  está  metido 
en  M  piña.)  (Otra  pausa.) 
(Secándose  el  sudor.)  ¡  Cómo  está  el  in- 
dio! 

Sí  que  hase  una  caló... 


ESOEiNA  OCTAVA 
Dichos  y  Mersé. 

(Sale  de  la  casa.)  Buen ois  días,  Alfredo. 

Buenos  días,  señorita. 

Hoto. 

(Con  cierta  emoción.)  Dios  la  guarde, 
Mersé. 

(A  Alfredo.)  ¿Usté  está  tí^^idío  a  decír- 
selo too? 

Sí,  señor ;  aunque  me  rechace. 
Po  le  vaini  a  de^v  un,  revorcón.  (A  Mari- 
minin.)  Tú,  Bermonle,  vente  conmigo. 
(Hace  mutis  Rcifael  por  primera  detecha 
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sieguido  de  Maximinin  que  saca  la  es- 
tampa^ la  besa  y  por  señas  indica  como 
si  se  lo  pidiera  al  Santo  que  se  arreglen 
Mersé  y  Alfredo,) 
Alfredo  Perdone  usted  Mersé  que  quiera  hablar- 
la... (Ella  le  mira  con  un  gesto  de  des- 
precio.) no  de  amores...  no;  ya  veo  que 
la  molesta.  Quizá  las  razones  que  la 
aparten  de  mí,  sean  el  color  de  mi  piel, 
pero  noisotros  sabemos  querer  con  un 
fuego  y  una  pasión  que  a  veces  no  com- 
prenden los  blancos.  Otelo  era  negro... 


MÚSICA 

EiSQ'EN A  NOVENA 
Dichos  y  Mónico, 
HABLADO 

Alfredo       ¿No  me  da  una  sola  esperanza? 
Mersé         Es  inútil ;  le  agradecené  que;  no  me  diri- 

ja  más  la  palabra. 
Alfredo       ¡  Mersé ! 

Mersé         Y  si  no  vuelvo  a  verme,  mej  or. 

Alfredo       ¿Tanto  la  molesta  mi  presencia? 

Mersé         Nos;  se'para  un  abismo. 

Alfredo       Para  el  amor  no  lo  hay. 

Mersé         ¿No  lee  usted  -el  despreício  en  mis  ojoiSi? 

Alfredo  ¡Bah!  Los  rayos  del  sol  atraviesan  el 
cristal  sin  romperlo  y  le  iluminan. 

Mersé         ¿Cómo  se  atreve  a  hablarme  así? 

Alfredo       Lois  enamorados  se  atreven  a  todo. 

Mersé  Usteid,  ha  amenazado  con  matar  lal  hom- 
bre que  se  dirija  a  mí,  al  que  se  atreva  a 
enamorarme.  , 

Alfredo  Eisas  voces  las  han  hecho  correr  cuatroi 
cobardes. 

Mersé  No  siga  usted,  poirque  no  eisitoy  diispue 

ta  a  oirle:  ¿olvida  sin  duda,  que  no  so 
mois  iguales?  (Cruza  Mónico.) 

Alfredo       ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  color  de  mi  cara 
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También  sus  ojos  son  negros  y  enloque- 
cen. 

MÓNiGO         (Al  mutis.)  ¡Maldito  color! 

Mersé  Basta:  ya  he  hablado  demasiado.  Si  la 
'amenaza  de  matar  al  qiue  se  acerque  ha 
contenido  a  los  hombres,  a  mí  no  me 
asusta;  yo  no  soy  como  ellos. 

Alfredo  Si  usted  fuera  capaz  de  matarme  yo 
moriría  bendiciéndola. 

Mersé         (Altanera.)  No  me  temblaría  la  mano. 

Alfredo  Pues  hágalo  cuanto  antes;  lo  deseo,  lo 
quiero.  Máteme,  pero  que  yo  vea  sus  ojos 
al  herirme  y  que  lo  último  que  vean  los 
míos  sea  su  cara.  Máteme,  que  no  me 
defenderé;  pero  máteme  de  frente,  a  trai- 
ción no. 

Mersé         (Iniciando  el  mutis  a  la  casa  y  hablando 

consigo  misma)  Me  cree  capaz  de... 
Alfredo       (Detrás   de   ella   suplicante.)  ¡Merisé! 

(Mersé  se  vuelve  y  le  desprecia  con  un 
gesto  haciendo  mutis.  El  desesperado 
dice:)  ¡No  será  nunca  mía!  ¡Nunca!  Y 
yo  daría  mi  vida  por  ella.  ¡Maldita  raza 
la  mía!  ¡Maldito  color!  ¡Maldito  todo! 
¡Maldito!  (Ataca  la  orquesta  unos  com- 
pases de  la  segunda  parte  del  dúo  y  va 
haciendo  mutis  Alfredo.  Por  el  lado  con^ 
trario  sale  Monteo.) 
MÓNIGO  Siempre  triste,  siempre  desesperado  por 
la  mujer  blanca.  (Va  cruzando  la  esce- 
na). ¡Si  él  quisiera!... 


TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


ESOENA  PiRIMERA 
Telón  corto  que.  repreisienta  una  calle  de  Pi'inar  del  Río. 
Mónico  y  dos  sirvientes  de  Alfredo. 

MÓNiGO  Ya  saben  ustedes  que  vuestro  amo  está 
triste  y  desesiperado,  porque  la  niña 
.  Mersé  le  desprecia  porque  es  de  otro  co- 
lor y  de  otra  raza. 

SiRv.  1.^      El  amo  sufre  y  calla. 

MÓNIGO  Alf rédito  se  ha  confiado  a  mí  y  me  lo 
ha  contado  todo. 

SiRV.  1.^       ¿Y  qué  podemos  hacer  por  él? 

MÓNIGO         Mucho.  El  quiere... 

Todos  ¿Qué?  ¿qué?  (Le  rodean  con  curiosidad, 

MÓNIGO  (Mirando  a  todas  partes  como  temeroso 
de  que  le  oigan.)  Están  dispuestos  a  ha- 
cer lo  que  yo  les  encargue. 

SiRV.  1.^       Si  es  lo  que  él  haya  pedido,  sí. 

MÓNIGO  Entonces,  vámonos;  ya  explicaré  lo 
que  hay  que  hacer. 

SiRV.  1.°  Por  eíl  «amo  todo:  él  es  bueno;  nos  trata 
con  cariño,  nos  quiere. 

MÓNIGO  Quién  de  ustedes  sabe  de  un  sitio  para 
tener  guardada  en  él  a  una  persona. 

SiRV.  1.^      Mi  misma  casa  puede  servir- 

MÓNIGO  Les  advierto  que  la  cosa  hay  que  hacer- 
la ahorita  mismo.  Don  Rafael  no  estará 
e'n  casa  ni  Palmirica  tampoco. 

SiRV.  l.«  Y  qué  tiene  que  ver  que  no  esté  tu  amo 
ni  la  Palmira. 

MÓNIGO         Ahora  lo  explicaré.  Vengan,  vengan  con 
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migo.  (Mutis  Mónico  y  los  dos  Sirvientes 
por  la  (ierecha.) 


ESQENA  SEGUNDA 
Maximinín  y  a  poco  Rafael, 

Maximinín  (Por  el  lado  opuesto  y  viendo  marchar- 
se a  los  otros.)  Qué  e^siiará  tramando  ese 
gallareta  de  Mónico?  Yo  me  creo  que 
es  algo  contra  mí;  porque  él  quiere  a 
la  Palmira  y  a  la  morena  le  gusto  yo. 

Rafael         (Saliendo.)  ¡Hola  paisano! 

Maximinín  Siempre  me  está  dando  con  bromas  con 
el  paisanaje. 

Rafael         Gomo  que  lo  sonio.  ¿Tú  has  nasio  en 

Saragosa? 
Maximinín  No  señor. 
Rafael         Pue  yo  tampoco. 

Maximinín    Lo  mejor  es  que  me  llame  Maximinín. 
Rafael         Es  que  ese  nombre  me  paese  de  enano 
e  feria. 

Maximinín    Es  que  somo  siete  hermanos... 

Rafael         Buen  punto  pa  plantarse. 

Maximinín  Y  mi- padre  quiso  que  toos  los  nombres 
empezaran  con  eme.  Maximinín,  que 
soy  yo  y  luego  Emeterio,  Emerenciano, 
Emelindo,  Emérita,  Emenergildo  y  Eme- 
liano,  toos  con  eme. 

Rafael  Y  tú  ¿qué  hase  aiquí?  Esperando  a  la 
doncella  de  mi  hija. 

Maximinín    Ni  el  Señor  lo  premhta. 

Rafael  (Riendo.)  Ya  sé  que  está  chalaito  por 
ella. 

Maximinín  ¿Yo?  júrole  qne  no,  por  la  salud  de  us- 
ted. 

Rafael         ¿Y  por  qué  no  juras  por  la  tuya? 
Maximinín    La  mulatica  paréceme  una  figura .  de 

esas  que  se  le  quita  la  cabeza  y  echan 

bombones. 

Rafael  A  tí  la  que  te  había  convenio  era  aque- 
lla andalusa  que  se  me  fué  pa  su  tierra- 
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Bien  que  me  g-usíaba  y  ya  dijeselo,  pe- 
ro me  mandó  a... 
(Riendo,)  ¿A onde? 
A...  como  se  diga  eso. 
Enterao.  ¿Y  tu  amo? 
En  el  cafetal  déjelo  tan  triste...  ya  com- 
prenderá. 

Me  voy,  que  me  esperan.  Mira.  (Señalan- 
do por  la  derecha,) 
La  Palmira. 

Pa  que  luego  diga  que  no  la  esperaba, 
Apuóstole  mi  »caja  de  fósforos  contra  su 
reloj  de  oro  a  que  no 
Pierdo  dinero. 

Y  la  prueba  de  que  no  quiero  ni  verla  es 
que  vóime  con  usted.  (Inician  el  mutis 
juntos:) 

Pues  yo  creo  que  te  convenía  esa  moru- 
cha.  Tú  no  te  fijes  en  la  coló,  sino  en 
que  tiene  una  bola  que  no  se  la  sarta 
un  venao,  como  disen  aquí  ar  que  abiya 
dinero. 

¿De  verdad  tiene  harina?  (Ademán  de 
dinero,) 

Mil  y  pico  e  pesos  ahorrao.  ¿Me  acom- 
paña? 

Quédeme  aquí,  pa  que  vea  e'sa  cagan- 
cho  que  la  sigo  dis preciando,  (Saca  la 
estampa  y  la  besa.)  Santhajo  ¡Váleme! 


ESCENA  TERCERA 
Maximinín  y  Palmira. 

(Llega  Palmira  con  un  vestido  rojo,) 
Palmira       ¿Me  estabas  esperando,  gallego  mío? 
Maximinín     (Aparte.)  (Me  haré  el  interesante.)  (Al 

to.)  Sí,  te  esperaba. 
Palmira       No  me  vengas  con  guayabas.  ¿Es  cierto 

lo  que  dices,  corazón? 
MAxnriNÍN    Lo  juro  por  la  salud  de  tu  padre.  (Pe 

queña  pausa.)  Qué  compuesta  vas. 


i 
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Palmira  Pohé...  Cuatro  beberías  que  he  sacao  del 
gaveton  de  mi  esicaparate.  E sitos  aretes^ 
esite  collar,  este  pulso  de  guindalejos. 
(Mostrando  una  pulsera  con  dijes.)  Y 
mi  pañuelo  punzó,  ¿qué  te  parece?  Mira, 
me  un  poco,  chinito. 

Maximinín     Oye  tú,  ¿me  has  llamado  cochinito? 

Palmira  ¡flhinito  lindo!...  Gontéstame,  ¿qué  te 
parezco? 

Maximinín  (Mirando  el  abultado  nalgatorio  de  Pal- 
mira) Pues  te  pareces  a  la  langosta  que 
lleva  toda  la  comida  detras. 

Palmira       Eso  ¿es  una  flor? 

Maximinín    (Aparte.)   (Me   dejaré  querer.)  (Alto.) 

Justamente  es  un  piropo. 
Palmira       ¡Ay  guataca!  Ya  me  chiquea. 
Maximinín  Mulatona. 

Palmira  Mírale  cómo  se  entusiasma...  Mucho  ha 
cambiado  mi  gallego.  Salao. 

Maximinín  Es  que  me  he  enterao  de  que  tienes  mil 
y  pico  de. . .  encantos. 

Palmira       ¿Ah,  sí?  ¿Y  qué? 

Maximinín    Que  os.toy  pensando  en  que  sean  para  mí. 

¿Quieres  que  te  convide  a  maní? 
Palmira       (Aparte.)  Por  haberme  dvspreciao  tanto, 

voy  a  hacerle  que  rabie.  (A  él.)  Te  lo 

agradezco  pero  a  mi  no  me  gusta  más 

maní  que  el  que  me  compra  Mónico. 
Maximinín    (Aparte.)  A  que  voy  a  perder  los  mil 

y  pico.  (Saca  la  estampa  y  la  besa.)  San- 

tiajo  ¡Váleme! 
Palmira       ¿Temes  algún  peligro  cerca  que  beisias 

la  estampa? 

Maximinín  (Muy  triste.)  El  de  quedarme  sin  los 
mil  y  pico  de  encantos  que  guardas. 

Palmira  (Con  coquetería.)  No  serán  tantos,  palu- 
chero. 

Maximinín  ¡Ah!  Pues  si  son  menos  no  merece  la 
pena.  (Un  poco  despreciativo.) 

Palmira  (Recogiendo  velas,)  Si  me  hablas  en  se- 
rio ya  sabes  que  todos  mis  encantos  se- 
rán para  tí. 
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Maximinín    (Aparte.)  Gracias  Santmjo,  (Pequeña 

pausa,) 
Palmira       ¿Qué  piensas? 

Maximinín  (Muy  meloso,)  Que  tú  con  tanto  azúcar 
y  yo  tomando  el  café  amargo. 

Palmira       Pues  ya  lo  ítomaráis  dulce. 

Maximinín    ¿Y  adonde  caminas  tan  maja? 

Palmira  Me  ha  dado  permiso  la  señorita  para  ir 
de  guateque  con  otras  amigas.  Ahí  vie- 
nen ya. 


ESCENA  CUARTA 
Dichos  y  las  Muchachas,^ 

MuGH.  1.^     Hola,  Palmirita.  Gam]namo»s  p'al  gua- 
teque? 

Palmira       Guando  queráis. 

Maximinín    ¿Quieres  que  te  acompañe? 

Palmira       Estás  tú  demasiao  mapiango.  Y  además 

pa  venir  conmigo  hay  que  saber  bailar 

el  danzón. 

Maximinín    Tú  me  enseñas  y  yo  aprendo  en  seguida 

de  verlo  una  vez. 
Palmira       Eso  es:  y  armamos  allí  La  de  Pancho 

Arday  en  cazuela. 
Maximinín    Anda,  anda:  a  bailar.  Ya  verás  como  lo 

aprendo. 

Palmira       Pues  fíjate  bien,  gallego,  patón. 
MÚSICA 
(Mutis  bailando.  Telón.) 


) 
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CUADRO  TERCERO 

A  todo  loro  el  cafeital  de  Alf  redo.  A  la  izquierda  en- 
trada a  la  casa. 

ESCENA  PRIMERA 
Alfredo  y  sus  sirvientes, 

MÚSICA 
HABLADO 

Alfredo       (Al  sirviente  segundo  que  entra.)  ¿Has 
visto  a  Juaini? 

SiRV.  2.''      Sallió  ya  hace  tiempo,  pero  ignoro  pct 
dónde  tiró. 

Alfredo       Ya  lo  sé,  porque  yo  le  di  permiso.  Pre- 
guntaba si  había  vueMo. 
SiRv.  2.^      No  lo  vi. 

ESCENA  SEGUNDA 


Dichos^  Maximinin  y  en  seguida  Rafael. 


Maximinín 

Alfredo 
Maximinín 


Rafael 

Alfredo 

Rafael 


(Por  la  derecha.)  Ahí  viene  don  Rafael 
galopando  como  si  tragiera  mucha  prisa. 
Sal  a  sostenerle  el  caballo. 
(Se  dirige  a  la  derecha  y  se  queda  pa- 
rado.) Ya  no  hace  f  alta  ¡porque  está  aquí. 
(Entra  como  una  tromba  Rafael  y  se  va 
derecho  a  Alfredo.) 
¡Mi  hija!... 
¡  Don  Rafael ! 

Mi  hija,  ¿dónde  has  escondió  a  mi  hija? 
¡  ladrón,  miserable ! 
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Alfredo  ¿Su  hija  de  uisted?  Qué  le  pasa  a  Mer- 
sé.  (Alarmado,) 

Rafael  No.  finjas,  canalla,  dime  aónde  esta  mi 
hija  o  te  mato  como  a  un  perro  rabioso. 

Alfredo  No  comprendo  de  qué  me  habla.  ¿Le 
ha  pasado  algo  a  Mersé? 

Rafael         Me  la  han  robao.  Me  la  has  robao  tú. 

(Se  mesa  los  cabellos.)  Tiene  el  arma 
de  esclavo...  (Los  sirvientes  hacen 
un  movimiento  de  agresión  seguido  de 
un  rumor  sordo;  pero  los  contiene  Alfre- 
do con  un  ademán.) 

Alfredo  ¡Quietos!  (A  él.)  No  es  verdad.  Miente 
quien  suponga  que  yo  puedo  hacer  mal 
a  Mersé;  yo  la  quiero  más  que  a  nadie; 
más  que  usted.  Yo  estaba  dispuesto  por 
ella  a  todo,  pero  a  robarla,  no.  ¿Cuándo 
ha  desaparecido? 

Rafael  Tú  lo  sabrás  ¡ granuja !  (Los  Sirvientes  se 
van  soliviantando  y  dan  muestras  poco 
tranquilizadoras.)  Amarra  a  esa  trabilla 
de  esclavos  como  tú,  si  no  quieres... 
(Ademán  de  sacar  un  arma.) 

Alfredo  ¡Quietos,  quietos!  (Saca  la  pistola,)  Al 
que  se  mueva  le  abraso.  (Al  padre  impe- 
rativo.) ¿Cuándo  ha  visto  usted  que  fal- 
taba Meirsié?  (Hace  esfuerzos  por  conte- 
nerse y  por  contener  a  los  sirvientes.  Ma- 
ximinin  hace  m/atis  a  la  casa.) 

Rafael  No  sé;  pero  sd  antes  de  media  hora  no 
tengo  junto  a  mí  a  mi  hija,  prendo  fue- 
go ar  cafetá  y  te  mato,  ¡canallas!  (To- 
dos los  sirvientes  van  a  comérselo  y  el 
padre,  preso  de  la  mayor  indignación, 
grita:)  No  os  temo,  granujas.  (Los  sir- 
vientes están  cada  vez  más  excitados.) 

Alfredo  ¡Quietos!  No  veis  que  es  viejo  y  está 
j  soJo.  Váyase  usted;  Mersé  pareserá.  (Du- 

da.) Juro  que  no  sé  dónde  está,  pero  vá- 
yase usted  y  crea  en  la  lealtad  de  un 
hombre  de  otra  raza  que,  a  pesar  de  te- 
ner otro  color  en  la  cara,  tiene  b]  cora- 
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zón  lo  mismo  que  los  blancos.  (Con  ener- 
gía-) Váyase,  váyase,  se  lo  pido  por  la 
Virgen  del  Cobre.  (Sin  quitar  la  vista  de 
los  sirvientes.  Sale  Maximinin  ocultan- 
do un  enorme  pistolón.) 
Rafael  No  olvides  lo  que  te  he  dicho.  Quiero  a 
mi  hija.  (Se  llega  hasta  él  y  levanta  la 
mano  para  pegarle.  Luego  se  arrepiente. 
Alfredo  no  se  mueve.)  Ni  eso  merese. 
(Mutis.) 

SiRV.  2.^      A  insulta  al  amo,  nos  ha  insultado  a 

todos  ¡a  él! 
Todos  ¡A  él!  ¡A  él! 

Rafael  ¡Quietos!  ¡Maximinin,  ayúdame!  (Maxi- 
minin pasa  al  lado  de  Rafael  qu\e  de  fien- 
de el  paso  pistola  en  mano.  Maximinin 
contiene  a  los  Sirvientes,  apuntando  con 
la  pistola  cogida  por  el  cañón.) 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  CUARTO 


Terraza  en  la  casa 'de  Alfredo.  Mecedonas  de  rejilla; 
uina  coinso'la;  un  sofá,  cuadros;  puertas  dere'oha  e  iz- 
quierda. 

ESCENA  PRIMERA 

Alfnedo  sólo. 

^LFREDO  (Sale  por  la  derecha,  muy  triste  y  dmido 
muestras  de  cansancio.)  Nada;  parece 
que  se  la  ha  tragado  la  tierra.  He  recorri- 
do la  caballo  todo  el  Pinar  del  Río  inútil- 
mente. Protégela,  Dios  mío. 

MUSICA 

ESCENA  SEiGUNDA 
Alfredo  y  Maodminin, 

(Entra  Maximinín  por  la  derecha^  dando 
muestras  de  gran  fatiga.  Viene  muy  de- 
rrotado, como  si  hubiera  tomado  parte 
en  una  pelea.) 

(Viendo  entrar  a  Maximinín.)  ¡Qué! 
¿Sabes  algo?  ¿Hiciste  alguna  averigua- 
ción? 
Ninguna. 

¿Y  qué  te  ha  ocurrido  que  vienes  tan 
ripiao? 


Alfredo 


Maximinín 
Alfredo 
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Maximinín     ¡Ay  Af rédito  de  mi  alma!  a  poco  pier- 
do la  vida  por  defenderle. 
Alfredo       ¿Qué  pasó? 

Maximinín  Escúcheme  lo  que  ocurrióme  en  el  ba- 
rracón del  Biis'corneao :  Primero  recorrí 
en  cinco  minutos,  sin  resultado,  desde 
Viñailes  hasta  San  Luis.  Luego  en  otros 
cinco  andé, 

Alfredo       ( Corrigiéndole.)  Anduve . . . 

Maximinín  ¿Usted  también?  (Gesto  de  impacien- 
cia de  Alfredo.)  Bueno,  pues  ande  deis- 
de  San  Luis>  hasta  Guanes.  Después  em- 
pleé otros  cinco  en  ir  desde... 

Alfredo  ( Cortándole  impaciente  la  palabra .) 
¿Te  falta  mucho? 

Maximinín    Más  de  media  hora. 

Alfredo  (Enérgico.)  O  llegas  al  barracón  o  te  doy 
un  gaznatón  que  te  desbarato  la  cabeza. 

Maximinín  (Echándose  mano  a  la  cabeza.)  Ya  he  lle- 
gado'. Entro  y  los  parroquianos,  que  por 
cierto  parecen  unos  trallas,  porque  allí 
estaba  uno  que  le  llaman  el  Gundingo 
que  e(s  el  mismo  que  el  año  pasado  estu- 
vo en... 

Alfredo  (Sün  dejarle  acabar.)  ¡Al -asunto!  ¡A  lo 
que  ime  interes'a ! 

Maximinín  Déjeme  respirar  que  apenas  si  puedo  ha- 
blar... Pues  entro  y  pido  una  oopita  de 
ron,  porque  es  más  barato'  y  además  me 
hace  muy  buen  cuerpo.  Por  cierto  que 
no  es  tan  bueno  €omo  el  de... 

Alfredo  (Le  coge  y  le  zamarrea.)  ¡Bobera!  Si  no 
me  cuentas  lo  que  pasó  en  veinte  pala- 
bras, ni  una  más,  confiésate.  Empieza. 

Maximinín  (Miedoso  y  contando  con  los  dedos  las 
palabras.)  Parroquianos,  hablaban,  robo, 

j  Niña,  Mersé,  culpaban,  a,  usted.  Insultó- 

los, saco,  estampa  Santiajo,  a,  ellos.  Vá- 
lemie,  no,  valióme.  Míreme,  este,  ojo, 
veinte. 

Alfredo       (Mirándole  el  ojo,)  Eso  no  es  nada. 
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Maximinín  No'  es  nada  coimparaido  con  lo  del  otr'O 
ojo.  Mire.  (Señala  el  derecho.) 

Alfredo  Pero,  ¿y  Mersé?  que  es  lo  que  a  mí  me 
importa. 

Maximinín  Nada  pude  saber.  Usted  no  tiene  idea 
'del  arroz  con  frijoles  que  se  armó. 

Alfredo  Eres  un  buche;  no  me  sirves  para  nada 
¡vi-mlilla!  (Mutis  desespemdo  por  la  iz- 
quierda.) 

Maximinín  ¡  Qué  injosticia!  Que  no  sirvo  para  nada 
¿Y  él? 

ESCENA  TERCERA 


Maximinín  y  Palmira. 


Palmira  (Entrando  por  la  derecha.)  ¿Estás  sólo 
berraco?  ¿Qué  te  pasa  en  ese  o.] o  que 
lo  tienes  mengo? 

Maximinín    Nada.  Que  Santiajo  se  distrae  a  vences. 

¡En  buena  ocasión  llegas,  negra  mía! 
No  puedo  atenderte  porque  estamos  des- 
esperados. 

Palmira       ¿  Quiénes  ? 

Maximinín    Yo  y  el  amo.  Figúrate  que  nos  han  robao 

la  mujer  que  queríamos. 
Palmira       (Muy  tierna.)  La  tuya  no  te  la  robarán, 

corazón  mío. 

Maximinín  No  estoy  para  ternezas.  Yo  me  refería  a 
tu  señoirita. 

Palmira  Yo  me  he  enterado  de  todo  y  poir  eso 
vengo  aquí. 

Maximinín     ¡Ah!  ¿pero  ya  sabes  lo  que  ocurre? 

Palmira  Cuando  llegué  a  casa  del  guateque,  la  ni- 
ña Mersé  ya  no  estaba  y  su  padre  grita- 
ba que  iba  a  hecer  tasajo  brujo  a  tu  amo 
y  nos  botó  a  todos  pa  que  le  buscásemos. 

Maximinín    ¿Y  tú  qué  has  hecho? 

Palmira  Venir  a  verte  poirque  estarás  más  en- 
terado. 

Maximinín    Pero  si  aquí  ha  pasado  lo  mismo.  Cuan- 

5 
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Palmira 

Maximinín 

Palmira 

Maximinín 

Palmira 

Maximinín 


do  Alfreidito  siupo  lo  que  ocurría  nos 
echó  pa  que  le  encon/trásemos. 
¿Pero  no  ha  sido  tu  amo  el  que  se  la  ha 
llevado. 

¡Santiajo  me  valga!  ¡Si  él  está  mas  apu- 
rao  que  nadie! 

(Aparte.)  Este  quiere  meterme  una  gua- 
yaba. Aquí  hay  chivo.  (Alto  muy  mimo- 
sa.) A  mí  puedes  decirme  la  verdad. 
Júrote  que  no  te  engaño  por  la  salud  de 
tu  señorita. 

No  me  vengas  con  velorios  de  chino  Ma- 
nila. 

Pues  apuéstote  el  mejor  caballo  de  Al- 
fredito  contra  lo  que  quieras. 


MÓNIGO 

Palmira 

Maximinín 

Palmira 

MÓNIGO 

Maximinín 

MÓNIGO 

Maximinín 

MÓNIGO 

Maximinín 

MÓNIGO 

Palmira 


MÓNIGO 

Palmira 

MÓNIGO 


ESCENA  CUARTA 
Dichos  y  Mónico. 

(Por  la  derecha.)  Buenas  noches. 
¿Qué  hubo? 

(Aparte.)  ¿Qué  buscará  éste? 

¿Sabes  algo  de  la  niña  Mersé? 

No  sé  nada  de  nadie.  (A  Maximinín.) 

¿Dónde  .está  Alfredo? 

(Con  intención.)  Tiene  mucho  interés 

en  vedo? 

(Aparte.)  Sabrá  ésite  algo.  Disimularé. 
(Alto.)  Lo  preguntaba  por  saludarle. 
Entonces  ¿para  qué  vino? 
¿Yo?...  ¿Yo?... 
Sí...  usted... 

Para  nada,  compadre.  Yo  venía  en  busca 
de...  Palmirita. 

Oye,  chico,  vamos  parando,  vamos  pa- 
rando. ¿Y  tú  para  qué  tienes  que  bus- 
carme a  mí? 

Para  hablarte  de  mi  cariño... 

Déjate  de  relambimientos  conmigo.  ¿Y 

para  eso  vienes  hasta  aquí? 

¿Sí...  no  está  esto  claro? 
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Maximinín 

MÓNIGO 

Palmira 

MÓNIGO 


Palmira 
Maximinín 


MÓNIGO 

Maximinín 

MÓNIGO 

Maximinín 

Palmira 

Maximinín 

MÓNIGO 


Más  claro  que  usted. 

(A  Palmira.)  ¿No  me  orees?...  ¿Qué  me 

contestas? 

(Con  sorna.)  Piña,  mamey  y  zapote... 
(Aparte.)  Tendré  que  inventar  aígo.  (Al- 
to.) Mira  ya  chica,  yo  me  suponía  que 
^esítalbas'  con  este  mentecato  y  te  busqué 
ipara  decirte  de  una  vez  lo  que  te  quiero, 
prieta  mía. 

(Muy  satisfecha,  a  Maximinín.)  Contés- 
tale tú. 

(Saca  la  estampa  y  la  besa.)  Santiajo, 
I váleme!  que  son  mil  y  pico  de  pesos 
los  que  se  me  van.  (Alto.)  Mire,  amigo. 
€omo  no  ha  de  valer  el  que  usted  la  quie- 
ra más  que  yo,  ni  yo  más  que  usted,  que 
'sea  ella  misma  la  que  elija.  Que  me  pre- 
fiere a  mí,  usted  se  marcha.  Que  le  gusta 
usted  más,  yo  me  quedo. 
(Un  poco  amenazador.)  ¿Cómo? 
Yo  me  quedo  sin  ella. 
Es  que  yo  no  me  conformo  de  ninguna 
manera. 

(Aparte.)  ¿Qué  haces,  Scéntiajo? 
(A  Maximinin.)  No  te  achiques,  gallego. 
Entonces  le  desafío  a  echarle  versos;  a 
ver  quién  se  los  dice  más  bonitos. 
En  ese  caso  es  va  mí,  porque  yo  he  na- 
cido pa  poeta.  Escúchame,  Palmirita. 


Palmira 

MÓNIGO 


Es  tanto  lo  que  te  quiero, 
que  por  ti  nada  me  espanta, 
y  aligún  día  por  mi  negra 
me  voy  a  quedar  sin  blanca. 

Lindo,  lindo  :  dime  otro. 
Ahí  va : 


Hay  dios  niñas  en  Pinar 
que  me  están  volviendo  loco, 
y  esas  niñas  que  me  a^tontan, 
son  las  niñas  de  tus  ojos. 
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Palmira       (Extasimda.)  ¿Y  eso,  te  lo- tías  inventado 
tú? 

MÓNiGO         (Dándose  importancia.)  Yo  mismo. 
Maximinín    Esos  versos  lois  he  leído  yo  en  el  alme- 

naque  de  mi  amo. 
MÓNIGO         ¿Y  usted  cómo  los  hace,  compadre? 
Maximinín    Los  fabrico  yo.  Escúchame.  (A  Palmira.) 

Quiero  pesar  tu  cariño, 
quiero  pesar  tu  lindura, 
quiero  pesar  mi  querer, 
quiero  pesar  tu  guapura, 
quiero  peisar  tu  pasión, 
quiero  pesar  mi  embeleso.  « 

PueiS  pa  pesar  tanta  cosa 
usteid  busca  muchos  pesos. 
(Aparte.)  ¿En  qué  me  lo  habrá  conocido? 
Mira,  gallego,  a  mí  los  versois  que  me 
gustan  son  de  esos  que  prometen  muchas 
cosas. 

También  los  tengo  de  esos,  óyelos  : 

Negra;  yo  te  adoro 
como  a  la  toicoloira  el  tocoioro 

que  anda  por  el  monte 
haciendo  la  comlpetencia  al  sinsonte, 
y  te  pienso  comprar... 
Palhira       Sigue,  sigue,  que  va  bueno. 
Maximinín       Y  te  pienso  comprar 
un  palmar 
y  un  patocio  lleno  de  piña 

caña  y  mamey 
con  el  suelo  de  Carey 

y  las  ventanas 
de  mangos  y  de  bananas 

y  dos  foitingois 
pa  pasear  los  domingos. 
^lÓNiGo         Uno  pa  cá  uno.  ¡Vaya  lujo,  caballero! 
(Se  ríe.) 

Palmira       Gállate :  y  tú  sigue  regailándome  cosas. 
Maximinín  Y  pa  que  pases  bien  eil  verano. 

un  gramófono  miricmo. 


MÓNIGO 

Maximinín 
Palmira 


Maximinín 
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MÓNiGO        ¿Y  pa  qué  quiere  Palmirita  el  gi:'amó- 
fono? 

Maximinín    Pa  aprender  los  foxestrones  que  se  bai- 
lan ahora  en  la  Habana. 
MÓNIGO        Yo  6e  lo  enseño  sin  gramófono. 

•MÚSICA 
:  HABLADO 


Palmira       (Aparte.)  Los  dos  están  locos  por  mí. 

Voy  a  someterlos  a  una  prueba.  (Alto.) 
Móni'co,  ven  acá  un  momento.  (Se  lo  lle- 
va aparte.)  ¿Es  verdad  que  me  quieres? 
MÓNiGO  Ya  lo  sa^bes,  por  tu  queré  estoy  descon- 
fíautao. 

Palmira  El  gallego  también,  y  antes  de  que  tú 
vinieras  me  dijo  que  estaba  dispuesto  a 
matarte  en  cuanto  te  cogiera  solo. 

MÓNIGO  ¡Pobrecillo!  No  se  atreverá  ni  a  hablar- 
me. 

Palmira  Pues  pa  ti  seré^.  (Alto  a  Maximinín  que 
está  sentado.)  Maximinín:  párate  y  ca- 
mina. (Se  levanta  y  se  lo  lleva  aparte.) 
Le  dije  a  Mónico  que  se  marchara  por- 
que el  que  me  gusta  eres  tú. 

Maximinín    ¿Y  qué  di  jote? 

Palmira       Que  en  cuanto  te  viera  solo  te  mataba. 
Maximinín    ¿A  que  no? 
Palmira       ¿Eres  valiente? 

Maximinín    Quiero  decir  que  a  que  no  me  ve  solo. 
Palmira       ¿Entonces,  tienes  miedo?  Pues  renuncia 

a  mis  encantos. 
Maximinín    No  ;  eiso  no. 

Palmira       Bueno,  yo  camino  pa  casa  a  ver  si  saben 

algo  de  Mersé. 
Maximinín    Palmira,  no  te  vayas. 
MÓNIGO         No  te  vayas,  Palmirita. 
Palmira       Quiero  saber  si  ha  aparecido  la  niña.  . 
MÓNIGO         No  le  pasa  nada,  de  seguro.  (Aparte.)  Yo 

no  me  quedo  con  el  blanco. 
Palmira       Me  voy,  me  voy. 
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Maximinín    Espera  un^poco.  (Aparte.)  ¡Yo  solo  con 

él  negro!  ¡Un  demonio! 
Palmira  Adiós. 
MÓNiGO        Te  acompañaré. 
Maximinín    Y  yo. 

Palmira  (Riendo.)  Prefiero  ir  sola...  (Al  mutis,) 
No  sé  cual  es  más  valiente.  ¡Son  dos 
tiburones !  (Se  quedan  Maximín  y  Móni- 
00  que  empiezan  a  mirarse  con  la  natu- 
ral escama.) 

Maximinín  (Aparte.)  ¿Será  capaz  este  venao  de  des- 
pacharme pa  el  otro  mundo? 

MÓNIGO  (Aparte.)  ¿Tendrá  valor  este  come  trapo 
pa  frij otarme?  La  cosa  está  de  yuca  y 
ñame.  (Pequeña  pausa.) 

Maximinín    (Volviéndose  rápido.)  ¿Decía  usted? 

MÓNIGO  (Un  tanto  alarmado.)  ¿Quería  usted 
algo? 

Maximinín  Nada. 

MÓNIGO         ¿Usted  eis  capaz  de  una  mala  acción? 
Maximinín    (Aparte.)  Santiajo,  a  ver  qué  haceis. 

(Alto.)  Yo  soy  un  caballero. 
JMÓNiGO         ¿Un  caballeiro? 
Maximinín    Un  caballero  de  Saníiajo,  claro  está. 
MÓNIGO         (Aparte.)  No  me  fío.  (Una  pausa.  Alto.) 

¿iSe  le  ofrece  alguma  coisa? 
Maximinín  Nifnguna. 
MÓNIGO        Ni  a  mí.  (Pausa.) 

Maximinín  ¿De  modo  que  su  padre  de  usted  fué 
también  negro? 

MÓNIGO  Sí  señor;  y  mi  abuelo;  el  mono  fué  mi 
bisabuelo. 

Maximinín    Me  lo  había  figurado. 

MÓNIGO  Ahora  que  mi  familia,  compadre,  em- 
pieza por  donde  acaba  la  de  usted.  ¿Qué 
me  dice? 

Maximinín    Nada.  (Otra  pausa.) 

MÓNIGO         Estaba  pensando  en... 

Maximinín    Lo  mismo  que  yo. 

MÓNIGO  Que  la  mujer  es  una  cosa  que  no  sirve 
más  que  para  distraerse  un  rato,  porque 
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I  al  final  son  nuestra  perdición,  coin- 

padre. 

Maximinín    Igual  pensaba  yo:  y  aún  iba  más  lejos. 

Entre  una  mujer  y  un  buen  tabaco,  pre- 
fiero el  tabaco. 

MÓNiGO  Algo  de  eso  me  pasa  a  mí.  Entre  una 
mujer  y  un  vaso  de  vino,  me  quedo  con 
el  vino.  El  vino  me  entusiasma. 

Maximinín    El  tabaco  es  mi  pasión. 

MÓNIGO  Pues  le  voy  a  obsequiar  con  una  Coro- 
na. (Va  a  sacarlo.) 

Maximinín    (Aparte,)  Ya  me  prepara  el  entierro. 

Eiste  me  quiere  intosigar,  (Alto.)  Mu- 
chas graciasi,  desde  hoy  no^  fumo,  pero 
le;  voy  a  invitar  a  un  vino  hasta  allí. 

MÓNIGO  (Aparte.)  ¿Querrá  envenenarme?  Lo 
agrade23co,  pero  desde  hoy  no  bebo. 

Maximinín  Bueno,  yo  tengo  que  hacer  un  mandado 
del  amo  y  me  voy. 

MÓNIGO  Y  yo,  como  venía  a  saludarle  me  mar- 
cho... 

Maximinín    ¿Y  usted,  por  dónde  Be  va? 

MÓNIGO  (Aparte.)  Que  no  lleve  el  mismo  cami- 
no. (Alto  y  señalando  vagamente  a  todos 
lados.)  Pues,  por  ahí.  (Inicia  el  mutis 
a  la  izquierda.) 

Maximinín  Hombre,  qué  casualidad;  llevamos  el 
mismo  camino.  (Parten  los  dos  en  direc- 
ción opuesta,  Hoin  hecho  mutis  íj  acto 
seguido  salen  por  donde  se  fué  Mónico, 
éste  y  Alfredo.) 
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ESCENA  QUINTA 
Alfredo  y  Momeo. 

(Saliendo.)  De  modo  que  tienen  que  ha- 
blar conmigo  de  una  cosa  interesante. 
Para  usted,  mucho. 
Pues  dime  ya  lo  que  sea. 
Yo  sé  que  sufre  usted  por  el  amor  de 
una  mujer  blanca,  de  la  niña  Mersé. 
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Alfredo       ¿  Eih  ?  ¡  Cómo ! 

MÓNiGO  Ella  le  desprecia  a  uisted  porque  no  ets  de 
,su  raza;  pero  yo  he  corrido  la  voz  de 
que  usted  ha  dicho  que  el  que  se  acerque 
a  ella  morirá. 

Alfredo       ¿Qué  has  hecho? 

xMÓNiGO  ,  Mónrco  es  agradecido :  usted  me  salvó  la 
vida...  (Con  mucho  misterio,)  y  además 
la  niña  Mersé  ha  desaparecido... 

Alfredo  (Indignadísimo,)  No  sigas...  tú  has  sido 
el  que  la  has  robado... 

MÓNIGO  Lo  hice  por  agradecimiento;  para  que 
■ella  no  fuese  de  nadie  más  que  de  usted... 

Alfredo  (A  punto  de  matarlo,)  ¡  Granuja,  misera- 
ble...! ¡Mte  has  perdido!  (Zarandeándo- 
le,) Dónide  eistá,  pronto,  o  no  reispondo... 

MÓNIGO  ¡Suélteme,  por  su  madre!  Y  no  tenga 
cuidado  que  no  le  pasa  nada;  la  lleva- 
mos a  casa  de  Juan. 

EiSGE)NA  SEXTA 


Dichos  y  el  Sirviente  primero, 

(Entra  el  Sirviente  primero  y  al  verle  Al- 
fredo se  arroja  a  él  preso  de  gran  exci- 
tación,) 

Alfredo       Eres  tú,  ¡canalla!  ¿a  qué  vienes? 
SiRV.  1.^      La  niña  Mersé... 
Alfredo       ¿Qué  la  pasa  a  la  señorita  Mersé? 
SiRV.  1.^       Se  ha  escapado...  pero  yo  no  he  tenido 
la  culpa... 

Alfredo  ¡  Ahora  mismo,  pero  ahora  mismo,  van 
usteides  a  casa  de  don  iRafael  y  le  cuen- 
tan toda  la  verdad...  toda...!  ¿Me  en- 
tienden? 

MÓNIGO  ¡Los  fósforos!  Si  Te  contamos  la  verdad, 
no's  mata. 

Alfredo  Y  si  no  la  cuentan  los  mato  yo...  ¡va- 
mos, vamos... !  Sinvergüenzas.  (Los  echa 
a  empellones,)  Ella  se  habrá  vuelto  a 
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casa  de  su  padre,  seguramente,  y  me 
parece  inútil  ir  ya  en  su  busca.  ¡  Gracias, 
virgen  santa,  por  haberla  salvado! 

ESCENA  SEPTIMA 
Alfredo  y  Mersé, 

(Por  la  izquierda,)  De  fijo  no  me  espe- 
raba usted. 

(Muy  contento.)  ¡Ah!.  ¿es  usted,  Mersé? 
Usted  pensaría  con  alegría :  ¡  Esa  blanca 
oirguUosa,  la  itengo  en  mi  poder! 
(Muy  humilde,)  Se  equivoca  usted.  Daba 
gracias  a  la  Virgen  porque  estaba  usted 
libre.  Ahora  que  yo  la  creía  camino  de 
su  casa. 

Eso  es  lo  que  hace  una  mujer  cualquiera, 
pero  yo  no. 

Si  la  moilesta  oirme,  libre  tiene  usted  el 
'paso ;  nadie  se  atreverá  a  ponerse  delan- 
te. Pero  si  permanece  aquí  ha  de  saber 
que  yo  no  puedo  vivir  sin  usted;  pero 
jamás  intenté  ni  intentaré  conseguir 
nada  por  la  fuerza. 
Eres  un  miserable. 

(Sin  hacerla  caso,)  Para  gozar  del  ver- 
dadero amor,  'tiene  que  ser  correspon- 
dido. 

Te  desprecio. 

Y  yo  es  tanto  lo  que  la  quiero,  que  daría 
mi  vida  por  verla  feliz,  aunque  fuera  en 
brazos  de  otro. 

Pues  no  tardarás  en  verme.  Dios  te 

ha  castigado  encendiendo  en  tu  pecho 

una  pasión  que  te  consumirá. 

(Medio  loco  acercándose  a  ella.)  Usted 

no  isabe  de  lo  que  soy  capaz. 

(Altiva  y  serena.)  Y  tú  olvidas  que  soy 

capaz  de  matarte. 

(Loco  de  pasión.)  ¡No  lo  o'lvido,  paloma 
Manca  que  yo  adoro! 
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Mersé  i  Atrás ! 

Alfredo  (Cada  vez  más  loco  y  acercándose  a 
ella,)  Yo  bendigo  a  Dios  porque  me  dio 
ojos  para  mirarla;  habla  para  expre- 
sarla mi  pasión,  corazón  para  sentirla  y 
viida  para  que  pueda  quitármela.  (Inten- 
ta abrazarla.)  Y  usted  acabará  por  que- 
rerme, ¿verdad?  (Al  ir  a  abrazarla  ella 
le  mrebata  el  cuchillo  que  él  lleva  en 
la  faja,) 

Merse         (Dándoile  una  puñalada.)  ¡Nunca! 
Alfredo       (Llevándose  la  mano  al  pecho.)  ¡Mersé! 

¡Mensé!  (Va  tambaleándose  hasta  caer 

en  una  silla.) 

ESCENA  OCTAVA 

Dichos^  Rafael  y  Juan. 

Rafael         ¡Mer cedes ,  hija  mía! 
Mersé  ¡Padre! 

Juan  (Viendo  al  amo  herido^  sale  corriendo 

y  gritando.)  ¡Han  matao  al  amo,  han 
matao  al  amo! 

Rafael         ¿Qué  has  hecho? 

Mersé         Quitar  de  en  medio  a  un  miserable. 

Rafael         ¡Era  in o c ente ! 

EiSOEiNA  NOVENA 
Dichos  y  Maximinin  y  todos  los  servidores  del  cafetal. 

SiRV.  1.^      Ella,  ella  ha  sido. 

Alfredo       ( Haciendo  un  esfuerzo.)  \  Ella . . .   no ! 

¡(Eilla...  no!  (Aparte  a  Maximinin.)  Ma- 
ximinin... ¡sálvala! 

Maximinín  (Aparte  y  muy  apurado.)  Y  qué  invento 
yo.'  (Se  rasca  la  cabeza.)  \  Se  ha  suici- 
diao! 

RAFAEL  (A  Mersé.)  Has  matao  un  corasón  mu 
grande. 

TELÓN 

In^termedio  musical. 
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CUADRO  QUINTO 


La  misma  del  iercer  cuadro  del  primer  acto. 

ESGENA  PRIMERA 
Rafael  y  Mersé. 

Rafael  (Saliendo  de  la  casa.)  Bueno,  ¿te  vienes 
pa  casa? 

Mersé  No;  me  quedo  aquí;  los  favores  hay  que 
hacerlos  completos. 

Rafael  Qué  veinte  días  ha  pasao  el  pobre  Arf re- 
do entre  la  vía  y  la  muerte. 

Mersé         Pero  Dios  ha  querido  que  se  salvara. 

Rafael  Un  poquiyo  er  de  arriba  y  otro  poquiyo 
tus  cuidao. 

Mersé  Quó  menos  podía  hacer  después  de  lo 
ocurrido. 

Rafael        Qué  maño  te  has  perdió, 

Mersé         Cierto.  Jamás  creí  que  se  albeirgara  tanta 

nobleza  en  un  corazón. 
Rafael         Gomo  que  lo  he  dicho  mir  vese.  La  coló 

de  la  cara  no  tié  importansia. 
Mersé         Gonfieso  mi  error.  El  refrán  de  que  el 

espejo  del  alma  es  la  cara,  ha  quedado 

mal  parado. 

Rafael  Lo  que  yo  no  me  he  podio  explicá  aún, 
ies  por  qué  Arf  redo  hia  sostenio  \o  del 
suisidio, 

Mersé         Una  prueba  más  de  su  nobleza. 
Rafael        Pué  ¿y  la  defensa  que  /lüo  de  Mónico 

cuando  yo  dije  que  le  iba  a  cortá  er  pes- 

cueso? 
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Mersé  Con  lágrimas  en  los  ojos  te  suplicó  que 

le  perdonases  como  él  le  perdonaba. 

Rafael  Po^r  sierto  que  no  sé  qué  ha  sío  der  tar 
Mónico. 

Mersé  Andará  huido,  creyendo  que  vas  a  cum- 
plir tu  amenaza. 

Rafael         Bueno,  Palmira  le  acompañará. 

Hasta  luego.  (Mutis  derecha.) 

Mersé         Adiós,  padre.  (Mutis  a  la  casa.) 

ESCENA  SEGUNDA 
Obreros  y  Mónico. 

MÚSICA 
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ESCENA  TERCERA 
Palmira  y  Mónico. 

(Sale  Palmira.) 
¡Chits!...  ¡chits! 

(Viendo  a  Mónico,  da  un  respingo.)  ¡  Ay 
qué  susto!;  pero  ¿eres  tú? 
(Impone  silmcio  con  un  dedo  en  la  boca 
y  la  habla  en  voz  baja,)  Soy  yo  que  es- 
tudio pa  Harry  Flemin  po'r  ti.  ¿No  me 
has  oído  ? 

¿Pareciste  ya?  Te  creíamos  muerto. 
(Muy  misterioso.)  Eiscúchame.  ¿Tú  sabes 
por  qué  desaparesí  de  casa? 
¿Qué  sé  yo?  Para  irte  de  zumba  con  al- 
guna partida  de  sinvergüenzas.  Detrás 
del  reboliqueteo  de  algunas  sayas- 
Pues  no  señó.  Para  Mónico  no  hay  otra 
mujer  que  mi  prieta  linda,  mi  Palmi- 
rica.  (Poniendo  los  ojos  en  blanco.)  ¡  Glo- 
ria pura,  caballeros!  ¿Qué  tu  dices  de 
esto? 

¿Qué  quieres  que  diga?  Que  a  mí  (Muy . 
despectiva  y  dándose  un  ruidoso  mano- 
tazo én  la  cadera.)  Quiquiribú  man- 
dinga. 
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Ese  salao'  gallego,  te  ha  vuelto  d  juicio. 
Ya  yo  sabía  que  mientras  estuviera  en 
en  el  mundo  no  conseguiría  yo  nada- 
de  ti. 
¿Y  qué? 

Que  desde  hace  media  hora.  Maximinín 
está  en  los  infiernots. 
(Horrorizada.)  ¿Le  has  maitado? 
Del  todo. 

Un  asesinato,  ¡qué  horror! 
No,  eso  no.  Lo  maté  cara  a  caria  defen- 
diéndome. 
Pero  ¿cómo  fué? 

Me  lo  encontré  eai  la  guar¡daraya  y  se 
vino  pa  mí  con  el  jierro  en  la  mano  di- 
ciéndome :  reza  lo  que  sepas.  Yo  me  fui 
pa  él,  lo  cogí  por  lo^s  ipies  y  como  si  fue- 
ra una  maza  empecé  a  darle  golpes  en 
la  caheza. 
¿Y  él  qué  hacía? 

Sacar  esa  estampa  que  lleva  y  gritar: 

jSanñajo,  váleme!  Pero  no  le  valió  y 

allá  lo  he  dejao  hecho  tierrecita. 

Por  tu  madre,  pero  ¿es  verdad  lo  que  me 

dices? 

Toma  la  prueha.  (Le  da  una  estam- 
pa  como    la   que    lleva  Maximinín.) 
¿Conoces  esta  estampa? 
(Anodadada.)   ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Pobre 
Maximinín!  Y  tú  ¿qué  piensas  ahora? 
Si  te  cogen,  te  llevan  p'al  precinto. 
Por  eso  he  venido  a  buscarte,  porque  a 
casa  del  amo  tampoco  puedo  volver;  sé 
que  ha  jurado  matarme. 
Y  yo  ¿qué  puedo  hacer? 
Huir  conmigo  y  sin  demorarnos. 
¿Huir?  Si  yo  no  he  cometido  ningún 
delito. 

Pero  lo  he  cometido  yo  por  ti  y  es  justo 
que  me  sagas. 

Para  huir  hace  falta  plata. 
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MÓNiGO         Ya  yo  sé  que  tú  tienes  unos  realitos, 

una  buena  tonga  de  pesos. 
Palmira       ¡Ah!  ¿Cuentas  con  ellos? 
MÓNIGO         ¡  Naturalmente ! 

Palmira  Está  bueno,  chico,  está  bueno,  pero 
ahoira  vete  que  »ahí  sale  mi  señorita  y 
si  te  ve... 

MÓNIGO         Entonces,  ¿dónde  te  espero? 
Palmira       A  las  diez  en  el  Batey. 
MÓNIGO        Adiós,  aidiós;  no  failtesi.  (Mutis  por  la 
demckaj 

Palmira  ¡Qué  horror!  ¡Huir  con  un  asesino!  Eso 
jamás.  ¡Pobre  Maximinín! 


EiSOENA  CUARTA 


Palmira  y  Mersé, 


Mersé         ( Saliendo J  ¡Palmira! 

'Palmira       (Jipando.)  ¡Pobre  Maximinín! 

Mersé         Pero  ¿qué  dices,  Palmira? 

Palmira  (Sin  percatarse  de  que  está  allí  la  seño- 
rita.) ¡Pobre  Maximinín! 

Mersé  (Cogiéndola  de  un  brazo.)  ¿Qué  hablas 
sola? 

Palmira  ¡Ah!  ¿es  usted,  señorita?  Me  lamentaba 
de  que  me  he  quedado  compuesta  y  sin 
noivio. 

Mersé  Explícate. 

Palmira       ¡Ay,  niña  de  mi  alima!  Mónico  ha  laim- 

piado  al  pobre  Maximiíiín. 
Mersé         ¿Te  has  vuelto  loca? 
Palmira  ¡Ojalá! 

Mersé         De  modo,  que  Mónico,  que  ha  desapare- 
cido', ha  matadoi  a  Maximinín. 
Palmira       ¿Qué?  ¿Cómo? 

Mersé  Mira.  (Señalando  al  segundo  término 
derecha  por  donde  aparece  Maximi- 
nín.) 

Palmira  ¡El  señor  me  valga!  ¿No  será  su  cadá- 
ver? (Mersé  ríe.) 


ESCENA  QUINTA 
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(Saliendo.)  ¡Ah!  ¿estás  tú  ahí,  Palmira? 
qué  ganas  tenía  de  verte. 
(Con  sorpresa.)  Pero  de  verdad  eres  tú? 
Yo  mismo,  (Aparte,)  (Tengo  que  hablar- 
te.) 

(En  alta  voz.)  Di  lo  quei  quieras,  porque 
la  niña  Mersé  está  enterada  de  toidas 
mis  cosas. 

Habla  sin  cuidado  -alguno,  Maximinín. 
¿Usted  me  promete  guardarme  el  se- 
creto. 

Te  lo  juro. 

(A  Palmira.)  Y  ¿tú  también? 
¡No  digo  yo! 

(Aparte.)  Me  voy  a  lucir.  (Alto.)  Saben 
ustedes  por  qué  no  parece  Mónico  por 
ningún  lado? 
¿Qué  dices? 

(Tirándola  del  vestido.)  No.  ¿Por  qué? 
(A  Palmira.)  ¿Te  acuerdas  de  aquellofs 
caracolillos  que  caíale  sobre  la  coro- 
nilla? 
Sí. 

(Saca  un  papel  del  bolsillo  que  desen- 
vuelve y  saca  unos  rizos  negros.) 
Pues,  ahí  los  tienes.  Se  lo6  corté  con 
una  lima. 

Y  ¿qué  rayos  significa  esto? 

Todo  lo  hice  por  tu  amor. 

(Muy  divertida.)  Pero...  explícate,  por 

Dios. 

Nada.  Cosas  de  hombres.  El  estaba  dis- 
puesto >a  todo  por  ésta  y  yo  que  no  pue- 
do vivir  sin  ella  y  soy  un  león,  aunque 
me  esté  mal  el  decirlo... 
Que  no  te  está. 

Pasó  lo  que  tenía  que  pasar.  Nos  en- 
contramos en  la  colonia,  se  vino  pa  mí 
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con  el  setecuele  en  la  mano.  Yo  me  fui 
pa  él... 

Y  le  cogiste  por  los  pies  y  empezaste  a 
golpearle  la  cabeza  hasta  que  la  dejas- 
te muerto. 

(Muy  natural.)  Pues  es  verdad:  y  ¿quién 
te  lo  ha  contado? 
El  propio  Mónico. 
¿  Cómo  ? 

No  sé  lo  que  me  digo:  es  que  me  lo  he 
figurado.  Y  como  te  conozco... 

Y  ¿todo«  e-so  es  verdad? 
Júrelo  por  la  salud  de  mi  amo. 

Y  ¿cuándo  oicurrió? 
Hace  cuatro  o  cinco  di-as. 

Y  ¿qué  has  hecho  con  el  cadáver? 
(Hablando  consigo  mismo.)  ¿Qué  he  he- 
cho con  el  cadáver?  (Alto.)  Me  lo  llevé 
a  la  ciénaga  para  que  se  lo  coman  los 
caimanes. 

(Con  guasa.)  ¡Qué  esp-anto! 

(Lo  mismo.)  ¡Qué  horror! 

Pero,  por  Dios  no  me  delaten  ustedes. 

Porque  lo  hice  por  el  cariño  de  osta  mu- 

je-r. 

Y  ¿qué  piensas^  hacer? 

En  cuanto  se  acabe  de  poner  bueno  mi 
amo  me  iré  con  mi  Palmira  a  mi  pueblo. 
Gompraremos  una  casita  y  unas  vacas  y 
unos  terrenos,  enseñárela  a  trabajar;  y 
a  vivir  como  dos  príncipes. 
Muy  bien. 

¿Tú,  me  das  tu  palabra  de  casamiento 

delante  de  la  señorita? 

Dodl'a. 

Y  ¿lo  juras? 

Que  se  muera  tu  hermana  si  miento. 
No,  que  te  mueras  tú. 
¿Yo? 
Sí,  tú... 

(Haciendo  un  esfuerzo.)  Pues  que  me 
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muera  yo.  (Aparte,)  Los  peisios  que  guar- 
da, bien  merecen  ese  sacrificio.  Bueno  y 
ahora  me  voy  a  un  mandado  de  Al- 
firadito. 

Mersé  (Ocultando  su  interés.)  A  ¿un  mandado? 
¿Se  puede  saber  cuál? 

Maximinín  Supongo  que  sí,  porque  no  m.e  ba  en- 
cargado el  .secreto.  Voy  a  que  le  preparen 
la  máquina  porque  se  marcha. 

Mersé         ¿Se  va  en  el  aiuto?  ¿Y  a  dónde? 

Maximinín  No  me  lo  ha  dicho.  (A  Palmira.)  Vieneis 
conmigo? 

Palmira  (Con  burla  que  no  comprende  Maod- 
minín.)  Al  fin  del  mundo,  gallego.  Ase- 
sino mío. 

Mersé  (Sin  ocultar  su  tristeza,)  Se  va.  Y  sin 
advertirte  nada...  (Con  desliaento,)  Se 
va... 

Maximinín  (Al  mutis  con  Palmira.)  En  cuanto  que 
lleguemos  a  Santiajo  de  Gompostela, 
te  enseñaré  el  botafumeiro! 

MÚSICA 


ESCENA  SEXTA 

HABLADO 

Mersé  y  Alfredo, 

Alfredo       (Saliendo.)  Buenos  días,  señorita  Mersé. 
Mersé         ¡Ah!  ¿Es  usted,  Alfredo?  ¿Cómo  se  en^ 
cuentra? 

Alfredo       Un  poco  débil,  pero  estoy  bien. 
Mersé         Es  el  primer  día  que  sale  usted  a  la 
calle. 

Alfredo  En  cuanto  respire  un  poco  el  aire  libre 
recobraré  las  fuerzas  perdidas. 

Mersé  Acabo  de  enterarme,  por  casualidad  de 
que  sie  marcha  usteld. 

Alfredo  Cierto. 

Mersé         Y  ¿puelde  is-aberse  el  mottivo  de  esa  dé- 
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terminación?  Sin  espeirar  siquiera  a  ver- 
se bueno  del  todo. 

Alfredo  Es  que  he  pensado  que  me  conviene 
mucho  cambiar  de  cielo. 

Mersé  ¿Dónde  piensa  usted  ir? 

Alfredo       ¿Quién  sabe?  A  España,  quizá. 

Mersé  Y  ¿por  qué  tan  lejo6? 

Alfredo       Por...  nada...  necesito...  olvidar... 

Mersé  Y  ¿usted  cree  que  se  olvida  tan  fácil- 
mente? 

Alfred<)       No  lo  sé:  pero  quiero  probarlo. 
Mersé  Si  lo  que  quiere  olvidar  lo  lleva  muy 

adentro,  nada  adelantará  con  poner  el 

mar  po-r  medio. 


MÚSICA 
HABLADO 


Alfredo 
Mersé 

Alfredo 


Mersé 
Alfredo 


Mersé 

Alfredo 
Mersé 

Alfredo 


Bueno,  señorita  Mersé... 

Yo   le   ruego   que   me   llame  Mersé, 

nada  más. 

Pues  bien,  Mersé;  como  faltan  pocos 
momentos  para  marcharme,  quiero  darle 
mi  último  adiós.  (Pequeña  pausa.  Si 
gue  hablando  muy  emocionado,)  Yo  de 
bía  estar  muy  agradecido  a  sus  cuida- 
dos, pero  al  devolverme  la  vida,  me  ha 
dado  usted  la  muerte- 
¡Alfredo!... 
El  día  en  que  caí  herido,  yo  la  bendije 
porque  creí  que^  había  usted  puesto  fin 
a  mis  penas. 

No  me  recuerde  eso,  por  Dios...  y  con- 
tésteme a  una  pregunta. 
Usted  me  manda. 
(Con  temor  y  emoción.)  ¿Piensa  usted 
estar  mucho  tiempo  fuera? 
Estaré  quince  días  en  la  capital,  donde 
tengo  asuntos  que  no  admiten  más  de- 
mora. 
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Mersé         y  luego  ¿aquí  otra  vez? 

Alfredo  No,  Mersé,  luego  a  España,  a  Francia, 
a  recorrer  el  mundo.  Yo  la  prometo  que 
no  la  molestaré  más  con  mi  presencia, 
que  los  hombres  podrán  acercarse  a 
usted  -sin  temor  ninguno  y  si  algún  día 
la  casualidad  me  hace  saber  que  ha  en- 
contrado (quien  la  haga  feliz,  lo  seré  yo 
también.  Y  ahora  un  sólo  favor. 

Mersé         (Rápida,)  El  que  usted  quiera. 

Alfredo  ¿Quiere  usted  darme  la  mano  para  des- 
pedirse de  mí?  (Mercedes  se  vuelve  de  es- 
paldas y  se  limpia  las  lágrimas.)  ¿No 
•quiere  usted  decirme  adiós?  (Dándose 
cuenta,)  ¿Qué  es  eso,  Mersé?,  ¿está  us- 
ted llorando? 


BSiCtEiNA  SEPTIMA 


Rafael^  Maximinín^  Palmira  y  después  las  mu- 
chachas. 


Rafael         ¡Alfredo!  Acaba  de  desirme  Cagancho 

que  se  marcha  usté. 
Alfredo       Sí,  señor. 
Rafael        ¿Por  muchos  días? 
Alfredo       Para  siempre. 
Mersé         Para  siempre,  no. 

Alfredo  (Abrazando  a  Rafael)  ¡  Don  Rafael,  has- 
ta pronto!  Adiós,  adiós  Mersé.  (La  besa 
las  manos  que  ella  le  tiende  y  hace  mu- 
tis.) 

Palmira  (A  Maximinin.)  Y  nosotros  al  altar  en- 
seguida. 

Maximinín    Enseguida.  (Aparte.)  ¿Cuándo  veré  los 

pesos  en  mi  bolsillo? 
Palmira       (Apaate.)  Si  supiera  que  no  tengo  un 

centavo.  (A  él)  Alf rédito  se  va  soñando 

con  la  mujer  blanca. 
Maximinín    Si.  (Aparte.)  En  cambio  a  m.i  me  ha 

tocao  la  negra.  (Rafael  y  Mercedes  di- 
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cen  adiós  a  Alfredo  al  que  no  se  ve, 

pero  se  supone  que  parte.) 
Amiga  1.^     (Saliendo  por  la  izquierda-)  Palmiviia, 

con  que  por  fin  te  casas  con  gallego? 
Palmira       Sí,  me  caso'. 
Amiga  1.^     Que  sea  enhorabuena.  (Música.) 
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Precio:  Tres  pesetas. 


